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Introducción 

Este trabajo forma parte de la investigación de mi tesis doctoral dentro del 
marco del proyecto: “Towards usable climate science - Informing sustainable 
decisions and provision of climate services to the agriculture and water sec-
tors of southeastern South America” (CRN 3035),13 financiado por el Instituto 
Inter-Americano para la Investigación del Cambio Global (iai). El concepto de 
“Servicios Climáticos” (sc) tiene como objetivo crear una ciencia climática útil 
a la sociedad, que apoye la toma de decisiones de sectores sensibles al clima. 
En este sentido, el proyecto de investigación CRN3035 desarrolla diferentes lí-
neas de trabajo interdisciplinarios que apoyan la implementación de sc a nivel 
nacional y regional. En él participan diversas instituciones científico-técnicas, 
académicas y sectoriales. Ésta es la puerta de ingreso al trabajo etnográfico 
que estamos llevando a cabo un equipo de antropólogos en varios espacios 
interinstitucionales. En este artículo nos centraremos en uno en particular, 
denominado “Reunión de tendencia climática trimestral”, que se lleva a cabo 
en el Servicio Meteorológico Nacional (smn) de Argentina de forma mensual 
con el objetivo de realizar el pronóstico climático del trimestre para el territo-
rio argentino; allí participan diferentes componentes del proyecto colabora-
tivo. Mediante un enfoque etnográfico con observación participante y entre-
vistas en profundidad describiremos los diversos vínculos interdisciplinarios e 
intersectoriales que se generan en la producción de conocimiento climático y 
analizaremos la presencia del antropólogo en un espacio de estas caracterís-
ticas. Algunas de las preguntas que guían este trabajo son: ¿Cuál es o debería 
ser la posición del antropólogo en un equipo interdisciplinario? ¿Qué es lo 
que los diversos actores esperan de su trabajo, de acuerdo a la mayor/ menor 
experiencia y trayectoria interdisciplinaria? Como también repensar cuál es el 
aporte que podemos realizar desde las ciencias sociales y de qué manera se 
produce el encuentro entre las diversas expectativas que emergen de estos 
espacios.

13 Por sus siglas en inglés: Collaborative Research Network 3035. http://serviciosclimaticos.
blogspot.com.ar/p/bienvenidos.html
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Ciencia, ambiente y sociedad: una relación compleja

El reconocimiento por parte de la comunidad internacional del impacto an-
trópico en el medio ambiente, período de la historia denominado “antropo-
ceno” (cic-unesco 2013) requiere de una solución que provenga no sólo del 
ámbito científico sino también de la esfera política y social, lo que propone 
un cambio de paradigma. Las problemáticas socioambientales son complejas 
y diversas, muchas de ellas se encuentran bajo la etiqueta de “cambio global”, 
que apunta a comprender el funcionamiento de la tierra y las variables que 
inciden en ella y la modifican, sean éstas antrópicas o naturales (calentamien-
to global, cambio climático, cambios en el uso del suelo, entre otras). Esta 
complejidad requiere un abordaje de perspectivas que trasciendan el aporte 
de una disciplina, volviendo los estudios interdisciplinarios necesarios para 
dar cuenta de este proceso en sus múltiples dimensiones (García, 2006). Para 
atender estas demandas se han planteado diversos enfoques como: “La mul-
tidisciplina (en la cual expertos de campos científicos diversos colaboran pero 
aún residen en sus áreas temáticas), interdisciplina (resultados y habilidades 
de dos o más campos científicos son combinados) o transdisciplina (fronteras 
disciplinarias se cruzan para crear un enfoque holístico” (Börner et al. 2010: 
1). Como también el de Science of team Science, que combina “conocimien-
tos especializados, enfoques teóricos, y métodos de investigación que crucen 
fronteras disciplinarias” (National Research Council, 2015; Börner et al. 2010: 
1). Cada uno de ellos con sus especificidades e interacciones disciplinares in-
tentan construir lazos de colaboración para dar respuesta a la complejidad 
de las problemáticas actuales. En esta línea hay una tendencia a promover 
proyectos interdisciplinarios e intersectoriales, en los que se encuentren re-
presentadas las diversas disciplinas: naturales y sociales, como también los 
diferentes sectores de la sociedad involucrados. La relación ciencia, ambiente 
y sociedad ha ido tomando cada vez más preponderancia, y con ello, el reco-
nocimiento del riesgo y la incertidumbre que el avance de la ciencia conlleva. 
Esto interpela a la comunidad científica a buscar nuevas vías de comunicación 
del conocimiento y la medición y estimación de los niveles de incertidum-
bre y confianza asociados a estos avances (Sense about Science, 2013). Esta 
cuestión ha sido teorizada por muchos autores (Funtowicz y Ravetz, 1993; 
Funtowicz y Strand, 2007; Funtowicz e Hidalgo, 2008) y se han planteado pro-
puestas superadoras como “la ciencia posnormal”, que considera necesaria la 
apertura y ampliación de un ámbito de discusión de la ciencia, que sea más 
inclusivo y participativo hacia una comunidad extendida que incluya actores 
sociales diversos, sectores políticos y múltiples disciplinas. La imagen de la 
ciencia bajo ciertos pilares de neutralidad, objetividad y validez escindidas de 
la dimensión humana, del enfoque social y político está siendo cuestionada. 
En efecto, esta concepción se ha ido transformando, entendiendo que la cien-
cia y la tecnología se encuentran imbricadas al ámbito político y es imposible 



111

Encrucijadas interdisciplinarias

de escindir (Latour, 1993, 2012). En términos de Funtowicz y Strand (2007) el 
“modelo moderno” de ciencia genera un vínculo ciencia-política, en el que la 
primera informa al segundo para la toma de decisión. Este modelo ha mostra-
do sus limitaciones frente a los nuevos escenarios de riesgo e incertidumbre. 
Aquí los autores plantean un giro conceptual a través del modelo de partici-
pación extendida. Mediante la “garantía de calidad” proponen que la revisión 
de los productos científicos se lleve a cabo por una “comunidad de pares ex-
tendida” que involucre a diferentes sectores políticos, institucionales y de la 
sociedad civil, esto le otorgaría mayor legitimidad y credibilidad a la construc-
ción de conocimiento científico. Este modelo sería una alternativa para permi-
tir “a los participantes interesados someter a escrutinio las metodologías y a 
los científicos expresar sus valores” (Funtowicz y Strand, 2007: 107).

Desde la comunidad internacional hay un reconocimiento de estas proble-
máticas socioambientales y se promueve la creación de proyectos inter/trans-
disciplinarios, que incluyan a actores sociales diversos. Algunos autores, como 
Mooney et al. (2013: 3665) han historizado sobre la incorporación del enfoque 
social y humano en los estudios de cambio global. Los autores han identificado 
que en los proyectos llevados a cabo por instituciones transnacionales14 los es-
fuerzos interdisciplinarios comenzaron a desarrollarse en la década del 80 con 
el objetivo de afrontar los retos de esta complejidad. En el análisis del cami-
no recorrido por los proyectos interdisciplinarios se han identificado algunas 
barreras o impedimentos comunes, ya sean “actitudinales”, que pueden deri-
var de “la falta de consideración entre los profesionales de esos campos” como 
también diferencias “estructurales” como “los sistemas de recompensa de estos 
campos en relación con los problemas abordados”. 

Del mismo modo, el análisis de Miller (1989, citado en Mooney et al., 2013) 
identifica que las barreras están relacionadas a las “expectativas irrealistas” y “la 
naturaleza del dato” que cada disciplina pueda aportar, o “a la tendencia de un 
campo disciplinar a dominar la identificación y la formulación del problema”. 
Como también las escalas de análisis propios de cada disciplina, en este caso 
para las ciencias sociales es la relación entre la escala global y la local, en la que 
el enfoque social le da mayor preponderancia a las cuestiones socioculturales 
e institucionales microlocales y la puesta en diálogo con la esfera global, pero 
con las dificultades de poder hacer generalizaciones a gran escala. Éstas son 
algunas de las características que se han identificado como barreras en equipos 
y proyectos interdisciplinarios a nivel internacional, pero que a lo largo de estos 
30 años han ido superándose.

14 Por ejemplo, las siguientes instituciones: Organización Meteorológica Mundial (omm), Orga-
nización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (unesco), International 
Council for Science (icsu), entre otras. 
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Servicios climáticos: hacia una ciencia climática útil

Si bien el concepto de Servicios Climáticos tiene larga data (National Research 
Council, 2001), recién en el año 2009 la Organización Meteorológica Mundial 
(omm) implementa el Marco Global de los Servicios Climáticos (mmsc), que se ci-
menta en la cooperación entre varias instituciones internacionales, teniendo 
como objetivo principal la provisión de información climática15 práctica y útil 
para su utilización en sectores prioritarios como: Agricultura y Seguridad Ali-
mentaria, Reducción de Riesgo de Desastre, Energía, Salud, Agua y otros usua-
rios (omm, 2012). 

Los objetivos del Marco son ambiciosos, su cumplimiento requiere no sólo 
de un esfuerzo en la mejora de la infraestructura de conocimiento16 (Edwards, 
2010) para el monitoreo y pronóstico del clima, sino también la reconfiguración 
de sus aspectos sociales, lo que implica repensar los canales de comunicación 
y la interacción con los usuarios para conocer sus necesidades en términos del 
acceso, interpretación, uso y utilidad de la información para cada uno de los 
sectores. El éxito del Marco dependerá de la capacidad de las instituciones in-
ternacionales, regionales y locales para incorporar la perspectiva de los múlti-
ples sectores involucrados y de la articulación de diversas instituciones y pro-
yectos (Carabajal y Scanio, 2014). Esto se encuentra en clara consonancia con 
las agendas internacionales que fomentan la participación social y la construc-
ción de un vínculo bidireccional entre la ciencia y la sociedad. El Marco Global 
de Servicios Climáticos propone dos innovaciones conceptuales. La primera es 
la creación de Centros Climáticos Regionales (ccr),17 es decir, la formalización 
de redes de cooperación y construcción de conocimiento conjunto entre los 
Servicios Meteorológicos e Hidrológicos Nacionales (smhn) de países limítrofes. 
A nivel regional la constitución del Centro Climático tiene una gran relevancia, 
ya que permite a los smhn compartir datos meteorológicos y climáticos, armar 
bases de datos conjuntas, consensuar metodologías de trabajo y fomentar ca-
pacitaciones para la región.

La otra innovación es la creación de una “interfaz de usuario” que tiene como 
objetivo lograr un feedback entre los productores de la información climática 
y los diversos sectores sensibles al clima. En cada uno de los niveles, ya sea re-
gional, nacional y local, las instituciones deberán identificar y decidir la mejor 
estrategia para desarrollar esa interfaz de acuerdo con el sector que se desea 

15 Nos referimos a diversos productos y servicios que focalizan en información estadística de largo 
plazo basado en estudios sobre los sistemas de la atmósfera, el océano y hielo (National Academy 
of Science, 2001).
16 Infraestructura de conocimiento refiere a la incorporación de modelos computacionales sofisti-
cados al estudio del tiempo y el clima, que permiten su simulación para largos períodos de tiempo 
y el análisis de la interacción entre la atmósfera, la superficie terrestre y los océanos (Edwards, 2010).
17 El ccr que corresponde para nuestra región es la del Sudeste de Sudamérica, que tiene como 
países responsables a Argentina y Brasil, países miembros a Uruguay y Paraguay, y países observa-
dores a Chile y Bolivia, que ya se han incorporado plenamente al Centro. http://www.crc-sas.org/es/
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convocar a participar. Esta tarea requiere de un relevamiento y caracterización 
de los diversos usuarios según sus necesidades, para luego realizar los ajustes 
de información necesarios que incrementen su uso por las comunidades de 
usuarios. A grandes rasgos, los usuarios clasificados como “intermedios”; son 
los que utilizan la información y los datos que emiten los smhn para comple-
mentar y/o generar sus propios productos en clave sectorial (dirigidos al sector 
productivo, energético, de gobierno, académico). Asimismo, se encuentran los 
usuarios “finales”, aquellos que toman decisiones con la información que emi-
ten las instituciones con responsabilidad operativa.

Gráfico 1. Componentes del Marco Global para los Servicios Climáticos

Fuente: Organización Meteorológica Mundial (2014).

La información climática es necesaria para un conjunto vasto de usuarios, 
ya que no sólo permite adaptarse a algunos eventos que pueden afectar a la 
sociedad, sino también tomar ventaja de la variabilidad y el cambio en el cli-
ma. Por ende, la generación de instancias de diálogo y la apertura de canales 
de comunicación bidireccionales con usuarios y tomadores de decisión es el 
aporte sustancial que esta iniciativa se propone alcanzar. Crear y/o mejorar el 
vínculo con los usuarios y producir conocimiento científico útil que informe la 
toma de decisión implica un cambio de perspectiva en qué se investiga, qué 
productos se desarrollan, cómo se comunica y presenta el producto, así como 
también indagar en la interpretación, comprensión y utilidad de la información. 
Este objetivo requiere el desarrollo de equipos colaborativos interdisciplinarios 
con una vocación de coproducción de conocimiento conjunto (Hidalgo y Na-
tenzon, 2013; Hidalgo, 2014). En este marco, el Proyecto CRN3035 de Servicios 
Climáticos tiene varias líneas de investigación, que van desde el análisis y la 
creación de productos para estimar la humedad del suelo, creación de bases 
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de datos y productos regionales para el Centro Climático Regional, entre otros. 
La participación del componente social se focaliza en hacer seguimiento me-
diante un enfoque etnográfico de la red colaborativa, documentar la constitu-
ción del Centro Climático y analizar cómo se cristalizan los cambios que genera 
esta iniciativa global a nivel regional y local y viceversa. Asimismo, a lo largo del 
proyecto los antropólogos han participado en el diseño, organización e imple-
mentación de instancias de diálogo con los usuarios, en este caso focalizado en 
el sector agropecuario. Ser becaria doctoral en el Proyecto Servicios Climáticos 
es la puerta de ingreso al trabajo de campo dentro del Servicio Meteorológi-
co Nacional de Argentina (smn). El equipo de antropólogos (un total de cinco 
con diferentes responsabilidades y vinculaciones) participa en varios espacios, 
eventos y reuniones que se organizan en las instituciones del rango operativo 
y técnico. En este trabajo nos detendremos en un espacio de interacción es-
pecífico entre el smn y diferentes usuarios intermedios denominado “Reunión 
de tendencia climática trimestral”. Comenzaremos por hacer una breve descrip-
ción de las características distintivas y coyunturales del smn, como también del 
espacio etnográfico.

El Servicio Meteorológico Nacional y el nuevo paradigma de 
apertura

El smn es una de las instituciones técnicas más antiguas de Argentina, fue creada 
el 4 de octubre de 1872, por lo que acaba de festejar sus 145 años. Es una insti-
tución operativa y su misión, en términos generales, es brindar a la sociedad un 
servicio orientado a la emisión de pronósticos del rango del tiempo y el clima.18 
Desde el año 2007, el smn pertenece al área civil de la Secretaría de Planeamien-
to del Ministerio de Defensa de Argentina, luego de depender por más de 40 
años del ámbito de Aeronáutica de la Nación. Esto ha generado grandes cam-
bios y desafíos. Una de las características más repetidas entre los entrevistados 
es la apertura que se ha producido en la institución desde este cambio. Apertu-
ra que favorecería una mayor interacción entre instituciones operativas, secto-
riales y académicas y hacia la sociedad. Desde el smn se habla de esta apertura 
como un “nuevo paradigma” enfocado en tres pilares: “Monitoreo, Pronóstico 
y Comunicación”. Los dos primeros son ámbitos clásicos de la meteorología y 
el tercero refiere a la reconfiguración de los canales de comunicación entre el 
smn y la sociedad. Los tres forman parte del “Plan Estratégico 2014-2018” de la 
institución (notas de campo).

En esta línea, desde el año 2014, se ha venido fomentando la incorporación 
de científicos sociales al servicio (antropólogos, geógrafos y sociólogos). Cuan-
do en una conferencia se le preguntó a la directora del servicio cuál considera 
que es el aporte de las ciencias sociales, ella destacó que:

18Misión del smn: http://www.smn.gov.ar/?mod=htms&id=2
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Tuve la oportunidad de ir a un congreso muy amplio y pregunté, estaban el servicio 

inglés, el de los Estados Unidos, el Meteo France, todos los grandes, el canadiense, 

en fin, todos los referentes para nosotros. Pregunté cuántos científicos del área 

social trabajaban en esos servicios meteorológicos, la respuesta fue ninguno (…). 

Pensamos entre varios que nosotros podíamos hacer una diferencia porque tal vez 

desde lo tecnológico el salto sea muy grande el que tengamos que dar, en relación 

a los años perdidos de los cuales ya hablaron acá muchos colegas (…), pero hay 

algo donde si podemos hacer una diferencia y es en fortalecer el rol de las ciencias 

sociales dentro del Servicio Metereológico Nacional para hacer una comunicación 

efectiva y entender al pronóstico como un proceso social (Dra. Celeste Saulo, direc-

tora smn, Congremet 2015).

Analizando el enfoque de la respuesta, vemos que si bien a nivel internacio-
nal desde hace varias décadas se plantea la necesidad de involucrar diferentes 
disciplinas para promover espacios de “participación ampliada” e incorporación 
de los usuarios, los smn del mundo con mayores recursos sociotécnicos, que es-
tán a la vanguardia a nivel tecnológico, no cuentan con equipos de científicos 
sociales en las instituciones. De ahí que “hacer la diferencia” en los términos 
del relato expuesto implique contar con una mirada distinta y complementaria, 
que colabore en el proceso de coproducción de conocimiento y comprensión 
de la heterogénea comunidad de usuarios, de los sistemas de circulación de la 
información y del vínculo producción de conocimiento-toma de decisión. En 
este sentido, la retórica del discurso destaca una apertura al trabajo colaborati-
vo e interdisciplinario, que a su vez se cristaliza en la incorporación de científi-
cos sociales en diferentes áreas del smn. En consecuencia, se percibe que el cam-
bio institucional no sería sólo técnico, sino también simbólico y sociocultural.

El espacio etnográfico: “las reuniones de tendencia”

Desde el proyecto CRN3035 se trabaja especialmente con el departamento de 
“Servicios Climáticos” que está compuesto por Hidrología, Climatología y Agro-
meteorología del smn. Una vez al mes se realiza la denominada “Reunión de ten-
dencia climática trimestral”, en la que se genera un producto que es el pronós-
tico climático trimestral.19 Estas reuniones se realizan desde hace muchos años, 
es un espacio de discusión y análisis de la tendencia climática y pronóstico a 
tres meses. Desde el año 2007, con el cambio de dependencia al área civil, estas 
reuniones son abiertas y participan distintas instituciones “usuarios interme-
dias” de la información que genera el servicio. Previo a ese año se realizaban a 

19 El pronóstico climático estacional es de tipo experimental y abarca un trimestre. Por ejemplo, en 
la reunión que se realiza en el mes de diciembre se pronosticará el trimestre enero-febrero-marzo 
para el territorio argentino. www.smn.gov.ar/serviciosclimaticos
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puertas cerradas sólo con profesionales del smn. La dinámica de la reunión es la 
presentación de datos de monitoreo, diagnóstico y pronóstico del clima, luego 
los datos son discutidos por los presentes y finalmente por consenso se logra el 
pronóstico trimestral para las distintas regiones de Argentina. Los usuarios que 
participan pertenecen a una comunidad “calificada” de profesionales, represen-
tan instituciones académicas, sectoriales y territoriales de carácter nacional y/o 
regional con conocimientos y expertise en meteorología y clima, algunos son 
meteorólogos, otros ingenieros agrónomos, hidrólogos, ingenieros civiles, en-
tre otras disciplinas. En el siguiente gráfico se describen las instituciones par-
ticipantes y su especificidad. Las reuniones convocan a una multiplicidad de 
sectores, lo que la convierte en un espacio de intercambio. El cuadro muestra 
las interacciones con la centralidad que adquiere el smn en este espacio, aunque 
cabe aclarar que algunas de las instituciones también tienen acuerdos bilatera-
les para la emisión de productos de carácter sectorial.

Gráfico 2. Instituciones participantes de las “Reuniones de tendencia”

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de campo.
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La participación de esta heterogeneidad de actores le otorga a la dinámica 
de la reunión un carácter intersectorial e interdisciplinario, y es además un es-
pacio de interfaz entre los productores de conocimiento climático y los usua-
rios “intermedios”. La reunión condensaría esa aspiración de coproducción de 
conocimiento colectivo, donde convergen distintas miradas en el proceso de 
discusión y consenso para lograr el producto final que es el pronóstico estacio-
nal (Carabajal, 2016). Muchas de estas instituciones son participantes activas 
del Proyecto Servicios Climáticos en las distintas líneas de investigación que se 
desarrollan. Ahora bien, desde el año 2014 en las reuniones mensuales partici-
pan por primera vez antropólogos, entonces... ¿cómo es percibida su presencia 
en este espacio de discusión?

Antropólogos inmersos en una comunidad climática

Como se describió en la primera parte del artículo, la inclusión de las ciencias 
sociales en el estudio del cambio global y los problemas complejos como el 
clima, tienen larga data, ya que la articulación efectiva de disciplinas es un pro-
ceso lento. La búsqueda de soluciones a los problemas ambientales requiere no 
sólo la incorporación de factores socioculturales y económicos, sino también la 
comprensión de la sociedad en la que estos problemas emergen (Nature, 2015). 
En este sentido, la antropología tiene una larga trayectoria y mucha experiencia 
para analizar y comprender los contextos en los cuales la información es cons-
truida, como también su mayor o menor utilización por parte de las comunida-
des de usuarios (Fiske et al. 2014).

Para el caso específico de Servicios Climáticos, la participación de científi-
cos sociales comenzó en el año 2014 con el trabajo etnográfico, la observación 
participante y la realización de entrevistas dentro del marco de la “Reunión de 
tendencia climática trimestral”. Fue un gran desafío en términos de empezar 
a comprender la dinámica de interacción social entre las instituciones que 
participan de este espacio de construcción de conocimiento. En él, los partici-
pantes corresponden a un mismo círculo de instituciones donde la mayoría se 
conocen, han compartido experiencias de trabajo conjunto y son convocados 
para informar y/o analizar situaciones de riesgo y su potencial impacto en la 
sociedad.20 Esto requirió adentrarse en la comprensión de un lenguaje nuevo 
como es el clima, que incluye mapas, modelos, interpretaciones de datos y las 
dimensiones sociales involucradas en este sistema. Además, exige un gran es-
fuerzo de aprendizaje, intentando mantener un equilibrio, la distancia necesa-
ria para no dejar de sorprendernos e incluso no aprender demasiado sobre el 
tema (Fine, 2007). 

20 Las instituciones participantes pueden ser convocadas por sectores gubernamentales para re-
alizar análisis de situaciones de riesgo en función de implementar políticas públicas para prevenir 
o mitigar un determinado evento.
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Algunas de las preguntas que subyacen a la introducción de la antropología 
en este espacio son variadas: ¿Qué hace un antropólogo? ¿Cuál es su especifici-
dad dentro de las Ciencias Sociales? ¿Qué tipo de contribuciones puede realizar 
a la comunidad climática?, como también ¿Cuál es la percepción de los actores 
acerca del trabajo del antropólogo en un equipo interdisciplinario?

Durante el trabajo etnográfico se percibe una gran expectativa sobre el apor-
te del antropólogo al proyecto de Servicios Climáticos. Esas expectativas son di-
versas: “Cuándo les vamos a dar un feedback o diagnóstico de su trabajo ya que 
los estamos estudiando”. “Qué es lo que vamos a generar con la información 
que registramos” (notas de campo). Esta demanda es constante y se profundiza 
a medida que pasa el tiempo, crece la confianza y el conocimiento mutuo. En 
las reuniones de tendencia nos describen como aquellos que estamos todo el 
tiempo registrando, escribiendo en el cuaderno, grabando o sacando fotos, ya 
que además de nosotros hay muy pocos participantes que registren o tomen 
notas. Ante la situación del registro se hacen chistes: “Les vamos a robar el cua-
derno para ver qué es lo que escriben”, “queremos seguir en nuestros trabajos, 
este año me renuevan el contrato” (notas de campo). En consecuencia, se ge-
nera una gran expectativa y una lógica ansiedad, ¿qué es lo que registran tanto 
y para qué? ¿Cuándo nos darán un feedback? Durante las entrevistas, charlas 
y reuniones surge la pregunta acerca de cuál es su percepción sobre el aporte 
de las Ciencias Sociales. Las respuestas son diversas e incluyen también una re-
flexión sobre sus prácticas de conocimiento, que en mayor o menor medida re-
flejan si hubo una trayectoria individual ligada a la interdisciplina previa a este 
proyecto. La mayoría de los actores percibe nuestro aporte sumamente nece-
sario para mejorar la comunicación con los usuarios. Nos distinguen mediante 
varias etiquetas: como ser la “interfaz” entre los productores de conocimiento 
climático y los usuarios. Colaboradores en la “traducción” de la información a 
los diferentes sectores para que sea más entendible, accesible y útil. Como tam-
bién en la identificación de las necesidades de los usuarios, en la creación de 
canales de comunicación y difusión más efectivos. Los participantes con mayor 
experiencia interdisciplinaria consideran indispensable el trabajo del científico 
social, reconociendo que la comunidad meteorológica sola no puede afrontar 
desafíos tan complejos como generar espacios de intercambio, participación 
social y comunicación con la sociedad. De hecho, plantean a la meteorología 
de por sí interdisciplinaria, al basarse en la física y la oceanografía para construir 
los modelos de predicción y los productos derivados, pero con la carencia del 
enfoque social, bajo el cual no están formados y consideran necesario para me-
jorar la comunicación y el desarrollo de la interfaz con los usuarios. Sin embar-
go, son aquellos actores con menor trayectoria interdisciplinaria los que más 
demandan prontos resultados del componente social; es aquí donde se genera 
esa situación de impaciencia sobre la contribución del antropólogo. Muchas 
veces surge la comparación de los resultados entre disciplinas; en el caso de las 
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ciencias exactas y naturales el esquema tiende a ser de tipo sistemático, en una 
relación objetivo-resultado. El proceso de investigación de las ciencias sociales 
a su vez es distinto, debido a la necesidad de adentrarse en los códigos, los 
aspectos socioculturales e institucionales de los espacios en los cuales se parti-
cipa, donde finalmente los resultados reflejarán sus dinámicas particulares y el 
vínculo global-local. Desde el inicio del proyecto y hasta la actualidad el trabajo 
del antropólogo es el de documentar y describir cómo se generan los espacios 
de coproducción de conocimiento, sus límites y potencialidades. No obstante, 
a medida que el proyecto avanza ese rol va mutando hacia una mayor interven-
ción del científico social en las actividades que se desarrollan. Este proceso es 
lento, ya que implica la inmersión del antropólogo en un ámbito nuevo, el logro 
de “competencias nativas” (Hess, 2001: 8) con lenguajes, conceptos y variables 
distintas a las del trabajo propiamente disciplinar. 

Ahora bien, ahondado más en las expectativas y percepciones de los actores 
con respecto al trabajo antropológico, muchos confesaron no saber cuál es la 
especificidad de la disciplina, pero con actitud de apertura, de querer conocer 
y profundizar sobre sus particularidades dentro de las ciencias sociales. A lo 
largo del proyecto cada vez se demanda más la intervención del antropólogo, 
se requiere que éste participe activamente en cada uno de los espacios. La pre-
sencia de científicos sociales genera especial expectativa entre los actores “si 
hay sociólogos, antropólogos, queremos saber que opinan”. Se interpela a los 
científicos sociales a intervenir, a dar su “opinión” y se percibe una insistencia en 
su participación en ciertos espacios de discusión relevantes que además son 
clave para nuestro trabajo. La contraparte de esta demanda es la apertura de 
la mayoría de los actores a colaborar, hacernos parte del espacio, y su interés 
explícito en conocer la contribución de nuestro trabajo. A lo largo de estos dos 
años de participación en el proyecto esta relación colaborativa se ha fortalecido 
y se ha incrementado la confianza con la mayoría de los actores. Gran parte de 
los entrevistados ha reconocido no saber cuál es el aporte que puede surgir de 
nuestro trabajo. Este factor no es menor, ya que incide en la expectativa que se 
genera y en el incremento de la ansiedad en relación con el uso que se hará de 
los registros y la información.  

En este contexto es que se vuelve necesario repensar qué tipo de instancias 
deben generarse no sólo para comunicar las reflexiones y “los resultados” del 
trabajo del antropólogo, sino también para difundir la especificidad, metodo-
logías y posibles aportes a esperar de la disciplina. Incluso para analizar qué 
tipo de estrategias utilizar para generar actividades de intercambio y en qué 
momento realizarlas. Si debe pensarse desde el diseño del equipo interdisci-
plinario o en las instancias plenarias de encuentro del proyecto CRN3035. De 
esta manera, promover el conocimiento de las diferentes metodologías, formas 
de trabajo, tipo de resultado que cada disciplina puede aportar y esperar de 
las otras es no sólo relevante, sino también enriquecedor y necesario para el 
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proyecto. En este caso particular está dado por el interés que se percibe de los 
actores hacia el intercambio de conocimiento. La antropología es una discipli-
na que se caracteriza por su trayectoria de autorreflexividad, que en este caso 
puede estar dirigida a repensar cómo comunicar su especificidad dentro de las 
ciencias sociales, ganar y reforzar espacios en equipos interdisciplinarios apro-
vechando estos contextos de permeabilidad y apertura institucional. Ya que si 
estos procesos son exitosos se generaran otras nuevas instancias de colabo-
ración, se profundizará el trabajo de las ciencias sociales en las redes de co-
nocimiento existentes y se ampliará la convocatoria a la participación activa y 
continua.

Reflexiones finales 

Frente a la gran complejidad que adquiere en la actualidad la relación ciencia, 
ambiente y sociedad, es que desde diferentes espacios nacionales e interna-
cionales se fomenta la implementación de proyectos que trasciendan la esfera 
de una disciplina y que incluyan la participación de la sociedad. Este proceso 
requiere ser documentado en sus diversas dimensiones para que puedan con-
vertirse en antecedentes para repensar la interdisciplina, sus límites para poder 
superarlos y las potencialidades para continuar explorándolas. La interdiscipli-
na representa para la ciencia antropológica un campo sumamente fructífero, 
en el que tiene mucho para aprender y contribuir. El aporte del antropólogo no 
debería quedar sólo en la tarea de documentar un proceso de construcción de 
conocimiento como actor externo, sino también como participante activo. En 
el caso descripto, analizamos la apertura de ciertos ámbitos a la actividad del 
antropólogo, en cuyos inicios la tarea principal es la de monitorear y analizar 
la dinámica de estos espacios, pero los mismos actores lo invitan e interpelan 
a intervenir y/o tomar posición cuando es requerido. Estos espacios abiertos 
a la participación de científicos sociales son campos fértiles para las ciencias 
sociales en general y la antropología en particular. No sólo para analizar cómo 
el conocimiento es construido, sino también para repensar cómo contribuir a 
un “mejor conocimiento” en términos epistemológicos y políticos (Hess, 2001). 
Por otra parte, la apertura de estos espacios puede aprovecharse para comuni-
car nuestra especificidad y las potenciales contribuciones de nuestro trabajo. Es 
claro que este proceso es lento, ya que requiere el fortalecimiento de las redes 
colaborativas, la construcción de lazos de confianza y el desarrollo de relaciones 
interpersonales que favorezcan el intercambio multidireccional. Esto de por sí 
representa un gran desafío en términos de equipo y también personales.  

Las señales de apertura institucionales “marcan la diferencia” y convocan a 
los antropólogos a la participación, la intervención y el compromiso. De esta 
forma, así como la antropología se empapa del lenguaje de la ciencia climática, 
la comunidad climática está abierta a incorporar y apropiarse del lenguaje de 
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las ciencias sociales. Éste es un punto nodal de la interdisciplina que habrá que 
seguir fomentando y un desafío que deberemos tomar los científicos sociales 
en pos de lograr transformaciones sustanciales en la relación ciencia, ambiente 
y sociedad.
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